
Presentación 

Es un placer y un honor poder presentar hoy Memoria y 
Civilización, un nuevo anuario de Historia que ha sido largamente 
esperado. El proyecto es tan antiguo como la existencia misma de 
los diferentes departamentos de Historia de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Navarra. Pero la realidad a veces se 
impone y la esperada revista nunca salía. 

Por fin lo hemos conseguido: al menos hemos podido empezar. 
Las razones de este haber podido se me escapan, y puede que estén 
relacionadas con esa especie de mano invisible que hace, en un 
momento dado, ver claro lo que un día antes se veía oscuro. Y la 
claridad facilita la decisión, casi la exige. 

Me interesa resaltar que Memoria y Civilización es, desde el pri­
mer instante, una labor de equipo y que su Director ha sido nom­
brado cuando tanto el proyecto, como el contenido de su primer 
número, estaban ya decididos. Por lo tanto, no hay personalismos, 
aunque sí existe el trabajo de todas y cada una de las personas, mu­
chas, que de una u otra manera se han visto implicadas. La revista 
es así, en el pleno sentido de la palabra, una revista del 
Departamento de Historia, de todo el Departamento; no tanto por­
que aquí se puedan publicar los trabajos de sus miembros, cuanto 
porque todos ellos participan en la aventura. 

Con Memoria y Civilización pretendemos enriquecer el debate 
historiográfico. Nos interesan los temas que estén candentes en la 
actualidad, las nuevas tendencias y las revisiones historiográficas; 
nos interesa la Historia Universal en el más amplio sentido de la 
palabra y nos interesa la interdisciplinariedad, para empezar, dentro 
de la propia división de la historia académica. 

Es decir, no es una revista de un tema, ni de una época; pretende 
ser, en cambio, una revista de debates y problemas, escrita desde la 
libertad, con la única limitación de la seriedad profesional y del 
respeto a lo que todos podemos considerar la verdad histórica; algo 
difícil de aprehender, entendido a veces de diferentes maneras, pero 
que existe y por eso lo buscamos con honradez y sinceridad. 

No tiene esta revista anual unas secciones definidas, pero sí in­
tentaremos que en sus números sucesivos se traten tanto cuestiones 
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teóricas y metodológicas, como de contenido y de recapitulación 
historiográfica. Como puede verse ya en este número, queremos 
que haya una larga parte dedicada a recensiones de libros, conside­
rados tanto individualmente como en conjuntos que coincidan en 
algún tema. De esta manera nos parece que la revista puede tener 
una amplia utilidad. 

Somos conscientes de que estos objetivos pueden parecer ambi­
ciosos y que, desde esa perspectiva, los logros pueden considerarse 
pequeños. No importa. Lo que realmente merece la pena es 
echarse a andar. 

Memoria y Civilización sale a la luz gracias al apoyo de la 
Facultad de Filosofía y Letras y del Rectorado de la Universidad de 
Navarra. La mayor parte del trabajo recae sobre el Consejo de 
Redacción, muy especialmente sobre su Secretario, y sobre la 
secretaría del Departamento de Historia. No puedo olvidar a los 
Asesores y sobre todo a los autores de cada una de las partes. Sin la 
tarea de todos la revista no estaría hoy en la calle. A todos ellos mi 
más sincero agradecimiento y mis mejores deseos para el futuro. 

Agustín González Enciso 


